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Ú\ Sin ykio 

_ L a báscula de San Cíáudio no 
sirve para nada. F u é un dinero 
perdido el q,ue se empleó en su 
adquisición y colocación y las dos 
mil pesetas que en ella se gasta
ron, constituyen un despilfarro 
manifiesto, causado como tantos 
otros en daño del pueMo. 

Representan ocho mil libras 
de pan arrancadas al país contri
buyente que no puede soportar 
las cargas y emigra agoviado 
con tantos tributos. Y si fuera ese 
solo despilfarro; pero hay muchos 
mas, porque los consumeros no 
se preocupan de lo que cuesta al 
pobre labrador pagar una peseta 
j gastan sin tino y sin medida. 

[ 
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* 
Nosotros no ponernos en duda, 

las ventajas que obtengan los 
criadores de ganados en remitir
los directamente a Madrid o a 
Barcelona, n i pretend einos' des-
viarlos de ese camino.Hacen bien 
en probarlo y si les ofrece resulta
do favorable en continuar la ruta 
emprendida. 

Hay quien dice que eso no será 
provechoso para el país y que la 
remesa hecha hubiera sido un fra
caso sin la feliz coincidencia de la 
importante alza en el precio de 
las carnes, que les permitió efec
tuar su venta con un cuatro por 
ciento de aumento y en condicio
nes ventajosas, porque la misma 
alza de precios demuestra que ha
bía falta de reses en el mercado. 
Pero figurémonos que en vez-de 
haber alza, hubiera baja y resul
taría el ganado mejor vendido a-
quí que en Madrid. Hay además 
que tener en cuenta, la mortali
dad de las reses, pues suele ocu
rrir, y con una sola que muera es 
pérdida segura. 

Volvamos a l a báscula. No tie
ne nada que ver da báscula con la 
venta de los ganados en Madrid, 
ni sirve, ni tiene aplicación algu
na al caso, porque el peso aquí 
obtenido varía y tiene mermas 
en el viage, por lo que ni puede 
tenerse en cuenta para fijar el de 
las reses en pelo a su llegada y 
menos de la carne una vez sacri
ficadas. 

Los consumeros quiere amasar 
ese asunto de la básenla, con la 
venca de esas reses disculpando 
asi sus errores que no hay mane
ra de conciliar. 

L a báscula es innecesaria: para 
remitir ganados a Madrid es inú
ti l pesarlos acá y no hya para que 
perder el tiempo en esa operación. 

, L a remesa se hace sin ella mar
cando cada cual sus reses v co
brándolas por el peso neto y pre
cio justo que obtengan en el pun
to de destino. L a báscula puede 
permanecer cerrada, sin perjuicio ¡ 

para la ganadería v^ que no re
dunda en su provecho el que se 
halle abierta. 

Lo C U M ! no ha d« impedir que 
los censumeros ideen y realice 
nuevas ornas, 

Es muy útil para ellos hacer
las por administración. 

No queda con esto agotado un 
tema que no hacemos mas que 
esbozar. 

No faltan personas que afirmen 
un manifiesto descontento entre 
los ganaderos que hicieron esta 
primera remesa apesar de efec
tuarse con gran fortuna. 

Es conveniente favorecer al pa
ís y aumentar sus medios de in
gresos. Todo cuanto tienda a ese 
fin merecerá nue-tro incondicio
nal aplauso, pero no consentire
mos que se le engañe, haciéndole 
ver lo que no existe, con fines 
bastardos y tendenciosos. 
. L a báscula es un despilfarro: 

L a remesa de ganados a Madrid 
será conveniente si nuestros la
bradores ganan con ella y perju
dicial si pierden. Para saber la 
verdad _d e esto es preci so esperar 
a repetidas remesas 3̂  conocer sus 
resultados. Después "será ocasión 
de depurar los hechos y aplaudir 
lo que merezca aplaudo, censurar 
lo que sea digno de censura, ha
cer lo provechoso y evitar el da
ño 

" Y déjense los consumeros de 
batir palmas anticipadas. 

DE CEDEIRA 
Sr . Director 
Ei ié^olo se digne ordenar Li inser

ción en yu valiente periódico de las s i-
guientes y rnai hilarlas lincas. 

K u «Ei Noroesle» de 16 del corrien
te, he leido una corrpsoondencia de Oe-
deira que la me rito hayan publicado, 
toda vez que 'os ieetoie's que TÍO nos 
conocen, creerán inan^o cordero el 
cuerpo electoral de psta comarca, admi-

; tiendo y sufriendo imposiciones que lo 
degradan y escarnecen. 

E s preciso, pues, que al autor del 
suelto y ios lectores que de él se ente
raron, sepan: Que los habitantes de es
te té rmino tienon conciencia de sus ac
tos, que saben a la perfección que ellos 
son los mandantes, v, por lo tanto, su 
mandatario Sr . Ghillón, ni su represen
tante Sandomingo son quienes, para 
mangonear y disponer a su antojo de 
nuestra Admin is t rac ión Municipal, de 
nuestros intereses, de nuestra autono
mía y voluntad. 

* * * 
E s caerte que habiendo renunciado 

la Alcaldía el Sr . R e y porque le mau-
daron o amenazaron, val iéndose del po-
cié,. eibr. bunaomingo.ordeno telegrá

ficamente se convocase a sesión suple
toria para nombrar a,D. Antonind Gar
cía, pero tamblejLljfes, que a pesar de 
v e n i r j l ' y su e d o l f l r l ) . Lpandro Pita; 
df llegar t e l e ^ r a n l ^ o ^ n d o a Diputa
ción provincial yfde'hacer llamadas a 

j lor, qno s^emian sn^Visos partidarios, 
Sandomin^o se re t i ró con el desconsue
lo de no loop-ar su intento, convencido 
sin duda que aquel tiempo ya pasó. 

L a protesta fué muda pero elocuen
te, no habiéndose h^cho de otro modo 
porque estamos convencidos de que el 
cuerpo consultivo provincial, cuándo 
conviene a sus mandarines interpreta 

^ los asuntos contra el sentido grama
tical y hasta contra el sentido común, 
emitiendo informes contrarios a la L e y 
y a la justicia que debiera presidir sus 
actos. 

* 
* * 

E l nunca bien llorado L a torre, ROS 
impuso y de el admitimos la imposi
ción, del Sf; Gul lón . . . . . muy conoci
do en su casa a las horas de comer; pero 
al hac '-rly, n is dijo que ser íacont i nua-
dor de su obra en bien de sus repre
sentados. E l Sr . Latorre sufrió un la
mentable error, porque l^jos, muy lejos 
de continuar, su obra, el Sr . Gul ión la 
destruye, siendo su reverso en todo. 
Por hoy sufrimos las consecuencias, pe
ro como no hay mal que cien años dure, 
pronto sabremos demostrar con nues
tros vir i les actos quien somo^^ lo que 
queremos. 

* 
* * 

Por lo demás a que se refiere el au
tor de la correspondencia aludida, se 
conoce que tiene poca práct ica . ¿Que 
importa que nacientes y viejas indus-
triqs dejen de estar incluidas en la Ma
tr ícula Industrial'PNada,comparado con 
un Alcalde qne d iópor partida fallida la 
riqueza imponible de bienes inmuebles 
de que él percibe las rentas, consintien
do que otros pobres le paguen la contri
bución; de otro que tiene suntuosos y 
ma^nificos edificios sin pagar- nada ab
solutamente por ellos, mientras otros 
edificios destinados a la agricultura, la 
están pagando, y de otros qne dispu
sieron de los fondos municipales en co
sas no consignadas en el presupuesto. 
¿Que importa que se tomen acuerdos 
por dos o tres concejales en sesión su
pletoria y por ellas se cedan terrenos 
comunales, se autoricen cierros, se ce
dan gratuitamente sobrantes de vía pú
blica, habiendo quien los pague? Nada, 
eso es para demostrarnos que esos son 
nuestros benefactores, que nos han de 
redimir apadrinados por nuestro repre
sentante. ¿Que importa que los labra
dores, los marineros y hasta los propie
tarios tengan que buscar el pan de la 
emigración, pan que su patria les nie
ga? Nada, como nada tampoco que sus 
hijos se mueran de hambre, mientras 
los hijos de otros encuentran ricos 

no del subsuelo sinó de la miseria de 
los demás. 

Dice también la correspondencia que 
los deudores al Municipio no pagan' 
pues, no es cierto. S e g ú n he leido en 
E L Eco, D. Manuel R o d r í g u e z Guerra 
pagó, quienes no pagaron ni piensan % 
pagar son los ahijados de Gul lón y 
Sandomingo, que esos son los favores 
que nos dispensan, la protección y am
paro que nos prodigan. Creen sin duda 
que con nosotros y con nuestros intere
ses se juega impugnemente. 

No es ex t r año que esos señores no 
nos conozcan, porque nosotros tampoco 
los conocemos a ellos, principiando por 
Sandomingo; (exceptuando al Notario 
exconcejal y explotador siempre de Mon-
¿o/ojnadie tiene el disgusto de conocer 
sus importantes personalidades. Rec 
tifico, les conocen t ambién sus ex
socios en los arriendos de Cerdido. 
¿Será cierto que ahora que tiene el 
viento contrario en Ortigueira, trata 
de navegar con rumbea nuestro puer
to? Puede ser, y quizá se nos corra por 
los alambres conductores de electrici
dad y que ésta, en vez de dárnos luz , 
nos de la plaga mas grande que puede 
caerno3;pues, sin duda t r a t a r á n hacer 
obras públ icas por adminis t rac ión , para 
resarcirse de los gastos que ocasiona la 
representación que ostentan. Entonces 
vale mas que se meta en la casa de 
María Antonia y de allí no salga hasta 
que yo le mande. 

* 
S i en vez de desacreditarnos, espar

ciendo a todos los vientos la novedad 
de que en el Ayuntamiento hay desfal
cos, siendo falsísimo, pues, en vez de 
desfalcos hay sobrantes algunos miles 
de pesetas que pueden filtrarse 
como las de 1 9 0 3 ; si en vez de pu
blicarse, repito se ocuparan de higieni
zar el pueblo, de surtirnos de agua po
table, solicitando subvenciones, de la 
Diputación, que tanto dinero nos l leva, 

.raerecerian nuestros aplausos; pero ha-
ciendo ln que^ hacen, solo ob t end rán 
nuestras unánimes censuras. 

E l Ayuntamiento anterior solicitó de 
la Diputación subvenciones para algu
nas obras, y su Presidente siempre con
testó que se las pidieran al Sr . Gul lón , 
pues, a él le pedi rán los votos -cuando 
los precisen y si e l no se los proporcio
na lo hará Alaria Antonia. 

Termino por hoy supl icándole me 
perdone, ant ic ipándole gracias por su 
inserción. 

Un labriego. 
Cede ira 23 febrero de 1913. 

< Es objeto de con men tari os estos 
dias üna versión que circula con 
todfts las apariencias de hecho 

ü i e di 
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manifiesto la argente necesidad 
de regular servicios p.ublicos que 
deben ofrecer solidas garantías. 

Dicese que el condutor de la cc£ 
rrespondencia de las parroquias 
del Yermo y de Insua, por cuya 
reciente creación se hecharon las 
campanas a vuelo en honor de 
Grullón.sustrajo de-unas cartas dos 
letras de cambio porvalor de ocho 
cientas setenta y cinco Ptas. que 
presentó al cobro en casa de los 
señores Sandomingo Hermano y 
Casariego, siéndole pagadas. 

Enterada la persona a quien 
venían dirigidas hizo gestiones 
para averiguar y recuperar su di
nero, dando esto lugar a serios 
disgustos: Dicese también que el 
novel discípulo de Caco habia 
gastado ya trece o catorce duros 
del total cobrado, 

r Nunca se acuerda cosa "análoga 
¿a este país, pues casi siempre 
eses cargos eran desempeñados 
por personas honradísimas; pero 
los Consumeros, pusieron y pro-
vistaron esos destinos con gente 
de su confianza; ya se ve como 
responden. 

Creemos que ai tal hecko ha 
ocurrido en la forma que descri
bimos, tomándolo del rumor pu
blico, el Sr. Administrador de Co
rreos, persona agena en absoluto 
a las corruptelas de que el servi
cio adolece, pues acaba de llegar 
a este pueblo y apenas tendrá 
tiempo de conocer el personal, de
be tomar medidas, que eviten la 
repetición de hecho tan grave y 
la producción de otros leves. ¿No 
le parece, Sr. Administrador, que 
los peatones deben ellos mismos 
conducir personalmente la co
rrespondencia? Proque opinamos 
que esos destinos son para servil-
los, no'para arrendarlos a tercera 
persona, ni para encomendarlos a 
criados y sobre todo de esa clast*. 

Confiamos en la rectitud ^deh 
Sr, Administrador de Correos que 
sabrá poner coto a toda clase de 
abusos a esos carteros gullonista-
para que cumplan el deber sagra
do de respetar la correspenoia. 

D E C O N S U M O S ' 
E 3 D E JUSTICIA 

Entre las muchas cartas que re
cibí mos-alen^ándonos a prosegnir 
la campaña que venimos reali
zando sobre el 'inagotable tema 
de consumos, descuella una que 
por el entusiasmo en el aplauso y 
las juiciosas "observaciones que 
contiene, mereoia publicarse in
tegra, si apremios de espacio no lo 
impidieran. ^ 
' F í rmala un industrial de Ca

riño y ' nos ruega ocultemos 
su nombre por discretas razones 
que expone y estimamos en su 
íusto valor. Esté tranquilo que 
su nombre, como el de todos los 
que en sus circunstancias se ha
llan, quedará en la reserva mas 
absoluta para impedir respresali-
as por parte de los eternos ene
migos de la honradez. Puede se
guir comunicándonos impresio-
nesque agradecemos siempre que, 
como las presentes, afecten al in
terés público. 

Pregunta nuestro comunicante 
intrigado por lo que leyó en «La 
Opinión» que se va hacer con la 

x sal en el nrósimo año, pues no es 

posible persistan trabas para los 
salazoneros, e indica la esperanza 
de q u e ^ » tenga por parte del a-
yuntamiento igual consideración 
con los salazoneros que se ha te
nido con los conserveros. 

Abonan tal pretensión razones 
que no pueden desatenderse, cua
les son el número^crecido de in
dustriales que se dedican, a la sa
lazón y en cambio no ha^ mas que 
media docena escasa de conser
veros y en su favor y queja exclu
sivamente en él de dos significa
dos de la maoría se concedió la in
troducción libre de lós aceites. 

Tiene sobrada razón el indus
trial que asi se e x p r ^ a ^ p é r o esté 
tranquilo: con la sa^^-ma de ha
cer lo que ordena la nueva ley de 
consumos y esta no |fermite su
bastarla, de suerte que por de 
pronto desaparece \k od.¡osa_ y ti
ránica figura del arrendatario con 
testaferro. 

E l favoritismo prodigado en fa
vor de los conserveros con per
juicio del pueblo, no perdurará, y 
la industria salazonera digna de 
protección se verá libre de perse
cuciones. 

E l tiempo factor important í
simo dirá, y si las cosas se reali
zan conforme a la normalidad y 
los deseos del país, que se real izarán 
ya verán los fomentadores como 
cesan ios agrarios que vienen su
friendo. 

Siu;ue el silencio sobre la recau
dación: el país ignora como se ad
ministra y quien maneja sus di
neros. 

¿Plasta cuando? Hasta luego. 

m i \ híí si *3 

A quol 1 a i j fc jea^t l idad tan ca
careada en I f e Opinión» va re
sultando lo que suponiamos: pura 
farsa. • ' , 

Y a señalábamos el grave hecho 
de que e l ^ ' . Sandomingo se reu
niese con comisiones repartidoras 
en ocasiones que no se hallaba al 
frente de la alcaldía, lo cual es un 
-ántoma; pero otros no menos gra
ves han ocurrido y para muestra 
i ndicarernos alguno. 

E n la parroquia de San . Salvii-
dor de Couzadoiro pedían los ve
cinos que se nombrasen seis indi
viduos contribuyentes para hacer 
el reparto;, pero el Alcalde de Ba*' 
rno, no está por lo visto bien 
avenido con el criterio, de sus 
convecinos y 
designado 
que uno de ellos 

tarde 6on el muerto; gracias a que 
prevenidos, no cayeron en el gar
lito y se negaron a concurrir a su 
domicilio. 

¡Que formalidad! al fin consu
meros. 

Por la siguiente ley de presu
puestos se concede condonación 
de multas a las corporaciones y 
particulares que tengan débitos 
a favor del Estado por contribu
ciones, impuestos,- etc., y los de
claren y satisfagan antes del pri
mero de abril de 1913: quedaran 
relevados del pago de los recargos, 
multas e intereses de demora, ex
cepto en la parte que particular
mente pueda corresponder a los 
arrendatarios de tributos, a los re
caudadores y ajentes ejecutivos y 
a las investigadores o denuncia
dores privados. 

Por lo tanto los que tengan do
cumentos meursos en multa, por 
haber vencido lo« trei^fea di as há
biles, o los seis mese», si se trató
se de herencias deben, presen1;ar
los en las oScinas competentes, 
para que se les gire la correspon
diente liquidación, aprovechando 
este plazo de tres meses que con
cede la ley. 

disintió habiendo 
a dos sujetos jóvenes 

L siquiera es 
conti^buyente y ámbos descono
cedores ñor su poca edad de las 
nociones necesarias para juzgar 
el estado económico de sus conve
cinos. Uno de ellos hace poco que 
vino de América a donde mar
chara .de niño;, juzgúese que co
nocimiento tendrá para tal em
presa. 

Además se da el caso de que a-
lardean de haber rebajado la cuo
ta a sus parientes y elevado la de 
otros ciudadanos, sin motivo jus
tificado. 

E n otras parroquias ocurren 
también cosas parecidas: un seño
rito de aldea llevó el padrón a ¡m 
casa, según se dice, y allí l lamó a 
unos para repartir y a otros para 
cubrir las apariencias.pues no los 

Han llegado a nuestros oídos re-
tet i das quejas respecto a la con
ducta ob*arTa.da por ©1 guarda d@ 
consumos del Pousadoiro Manuel 
Campos,: 

Tareco que ese Sr., para llevar 
mas descansadamente su vicia 
consumerá», a venido a un acuer
do con ^yrios taberneros y parti
culares dé la comarca a que se es-
tiende bU- jurisdición (parroquias 
de Yermo'e Insua) mediante el 
cual acuardo 1© entregan estos ti
na cantidad determi nada y que
dan en absoluta libertad para • in
troducir todas las especies que jes 
rengan en gana. No sabemos con 
que'autorización realiza este se
ñor estos convenios ilegales e: in
justos: hay quien dice que sus; 
superiores se lo permiten, pero 
¿quienes son sus superioses? ¿Es 
éí Sr. Griz? . . t ra tándos de un. con-; 
somero como el ' Sr,.Campo .cual
quiera averigua si lo hace por que 
be lo_ manean o pór 'qüe sabe • que 
sus colegas han de pasar por todo, 
ñor aquello de que <<6'¿vMa m i el 
priw...'. . •; 
- Pero esto no es nada compara
do con lo que dicho Sr. Campo 
dicenqm h m con los que no se a-
vienen al arreglo: a estos aseguran 
que en cuantos les pi l la una es
pecie sujeta a arbitrio, no se anda 
con expedientes, porque esto, a-
demás de prolijo trae consigo mo
lestias: mas cómodo y mas prác
tico le parece incautarse deda es
pecie en función y disfrutársela 
alegremente. ¿Que uno no concerta
do Ueva consigo una_ botella de 
anís? pueá se ío apropia y la bebe 
en alegre compañía de sus com: 
pinches y, para que no" quede ni 
.el rastro de la jugadita.no devuel-

Si supiéramos cual era l a auto
ridad encargada de hacer guar
dar la ley en'este caso a esos fun
cionarios, recurrir íamos a ella en 
súplica dé justicia, cumpliendo 
asi,el deseo de los contribuyentes 
que se nos han quejado; pero dicen 
que todo eso se arregla y se des
arregla dentro de la tropa ¡y ante 
eso . . . . ! ¿vamos a pedir a la casa 
Sandomingo Hermano y Casarie
go que liagan ellos cumplir la ley? 

K N B R O M A 1 
Desconozco que infíuenci'a pnerle e-

jercer el épigrafe con que encabezo es
tas lincas, en los héroes anónimos que 
confeccionan los pastales!, digo, los co
municados de Cariño-, lo cierto es, que 
en el ú l t imo aborto demuestran un pá
nico terrible, un terror encalificable, 
v é i s e s i n ó a cont inuación de la mul^ti-
1U «Dwsde Cariño» que igual pudiera 
sm-, do^dn Cuyo Hueso, dasde las B a -
eca*, q u w d ^ W los F«ékouz.oí*, estasa-
cí'ím^afeül fesse «®u serio» todo un 

s*fio. . . . en serix>. . . . pero, ¿so-
v(4ñ U n idiotas que donde los demás 
mor ta l^ gnardamog la masa encefálica, 
os quepa, que h a y a ciudadano tan Can
di io capaz de tomar tales Simplezas en 
SÍM ÍO? el único qit® fen ta l s^núdo pudie
ra tomarks, sm-ia el que esto escribe 
por ineb»r-o*i en su r ida privida sin t í -
tuioH ni afe'ibuei&n»» paa-a ^lloy pero de
masiado sabe todo id mu ndo que ©se papel 
e s t á reservado a personas depravadas y 
de condición miserable ¿puede tomár 
sele nada en serio a esta clase de gen
tes? no rae hagáis de reir que. . . . adel
gazo. 

Con sinceridad os decoro que vues
tro trabajo es tan »mf«f^n-'qu« n i aun 
los honores de la censur» merece, pero 
¡Oh disfektgwidos borregos de la Ropu-
bisca de las Letras! otra vez he de dis
pensaros el alto honor, no de contender 
con vos-.tíos, sino de aconsejaros pater-
nalmento abandonéis la péñola por bien 
vuestro, do la Humanidad y.de la ro-
dacción'j el publico os lo agradecer ía ; 
la redacción, se qu i ta r ía un trabajo in 
menso de encima y vosotros no har ía i s 
él t idículo, .porque se le alcanza a cual
quiera que después de arreglar voso
tros las cuartillas, corren tantos calbil 
déos, consultas y peregrinaciones antes 
de llegar a la redazción donde le dan el 
ú l t imo td!qne> que a los que tenemos 
oue hacerlo todos los días nos ocurrie
ra lo-miárno, frescos estábamos; y s i re-
SiU-ltftri tan :si.n sentido común ¿que ocu
rriera si las publicaran ín tegras? Y ho-, 
.. roriza tan'solo pensarlo; yo creo que 
a nada mejor podiaia dedicar el tiempo 
que a producir el uno abortos l i t e rá -
tios como aquellos de marras que 
decían. 

Esto no est raña a nadie 
ni al que gasta impermeable 
porque es muy buena su t ía 
la de los ocho mil reales 

anan m; ÍCO v 

Otro Eíes son muy divertidos 
e todo lies causa r i sa 
e calquer día o pai 
vay a t i rar con una esquina. 

Otro E n esta calle v iven 
dos hermanitos muy cucos 

"dic^n que van a mandarlos 
al ' T ransvaal' p or m idos 
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¡Horror! ¡Maldición! Pero ¿cree su 
Inmortalidad que el regresar deBai ce-
lona con guantes, de derecho a asesi
nar la Retorica, la Gramatica,y lo que 
es peor, el sentido común? ¿Mide su I n -
mortaiidad los versos por mühiro? 
¿Qae hace su Inmortalidad de la mé
trica que no pudo encontrar sin du
da por carecer de un ejemp'ar ele K e -
tórica? Porque ¡saberla, que si quieres 
arroz Catalina! Con sinceridad amigo 
Romanones, como le l lamó el nunca 
bien ponderado Pedane de Albeiros, he 
de decirle que no es lo mismo compo
ner unas decimas o cuartetos, que es-
t ivar parrocha, ¡Zaparero a tus zapa-
tofc! 

Mas difícil encuentro datTe aplica
ción al colaborador de este vate, por
que en realidad, como no s i rva para fi
gura decorativa en a lgún juguetero (y 
esto suponiendo que exista persona de 
tan mal gusto que admita objeto tan 
grotesco en sus habitaciones), no la 
veo. 

Cuan llenos de razón estaban los pa 
pas suegros que por clasificación os 
han correspondido, a l conocer el cau
dal de dotes que encerraban sus hueros 
o yernos; pero como a todo hay quien 
gane, la criada resu l tó respondona y e l 
r id ículo fenomenal, 

Dejad estas labores para otros mu
chos (cualquiera)que están preparados 
para hacerlo mejor que vosotros. No, 
amigos, no, el que lo haga ha de ser 
persona culta quo no se enfanga en 
vuestras miserias. E l papel de desver 
gonzados y comadres esta reservado a 
los que lo son. Y no quiero darles su 
vredadero calificativo. 

Dejando a un lado la Retorica, por-
q u é el buen criterio del lector es bas
tante pAra juzgar por los versos trans
critos, vengamos a otro punto no me
nos interesante que acaba de poner 
de manifiesto e l exceso de conocimien
tos de estos . gansos; me refiero a los 
laureles como simholo tabernario ¡Por los 
clavos de Cristo! ¡Cuidado,que estás tu 
peor haciendo citas que tu tocayo de 
Madrid como gobernante! ¡No, hom
bre, nó; el laurel , es el s ímbolo de la 
victoria, pero quien te manda meter en 
las once varas de l a comisa? ¿Conoces 
per ventura en que lugar de le escala 
zoológica debe figurar la Mitología? 
¿Sabes que animal es? Es t á s apañado 

' hermano; nada, ganso de remate; pero 
si antes de meterte en estas cuestiones 
deber do conocer e l sentido común a 
falta do Lógica, y antes que esto, d ra 
mát ica 5 de la G-ramátice sebre todo 
frasología mucha írasología. 

Desde luego reconozco que no tienes 
obligación de saber todas estas peque-
ees, que así serán para tí; pero no pro
fundices n i te mezcles en lo que no en
tiendas y una vez que de lienzos y al-
bayalde has hablado estoy en la obli
gación de darte una ligera lección. 

S i hubieras visto no mas, porque a-
preciar ya es mas fuerte, los diferentes 
lienzos que representan las escenas mi
tológicas en honor de Baco (Es te Baco 
no t(3 figures que por aualagía es e l 
macho de la vaca; el macho de la vaca 
se llama toro y si castrado, bney. (como 
tu puedes conocer) y sobre todo en Los 
Borrachos de Velazquez, podr ías obser
var que su símbolo no es el laurel sino 
hoja de parra con sus respectivos ra
cimos etc. etc. L o del L a u r e l amigo es 

muy posterior a esa fecha mitológica: 
el laurel data de los ú l t imos tiempos de 
la dominación árabe en España; y en
tonces paaa designarlos establecimien
tos públ icos . Cuidado que estoy lleno 
de enmendarte la plana, apenas sueltas 
una palabra que no admita corrección, 
es ganas de hacer el payaso ¿No sena 
mejor como ya he dicho, dedicarte a-
bortos literarios con la sola condición 
de dejarlos inédi tos , o, de editarlos, no 
tirar mas que el original al fueg" 

Poco o nada importa al públ ico la 
cuestión que su Inmortalidad sacó a 
colación con el fin de evitar las instan
táneas, que son las que interesan al 
pueblo y a vosotros os levantan ampo
l la , por'consiguiente, desde este mo
mento, dov por terminado tan enojoso 
asunto, fundándome para ello en que 
los que profesamos la andante caba
llería no podemos medir nuestras fuer
zas con .los plebeyos ¿Estamos? 

Para terminar debo de significarle 
que su Inmortalidad carece en absoluto 
de titulos, atribuciones y mér i tos para 
juzgar a nadie y menos a este humilde 
cronista, que ha logrado conseguir la 
emancipación del pueblo de Car iño, 
cuyos fueron han sido vilmente atro
pellados por los que hoy forzagean por 
levantarse del fango donde han sido 

i arrojados; este es el fin de los tiranos. 
A propósi to de esto, y con el objeto 

de que coleccione su Inmortalidad pa
ra enviar a quien le d é l a real gana, on 
el próximo número ha ré una esposieión 
de hechos, que nada dejará quo desear 
ai mas exigente. 

Manuel L . Pénelas 

ría el único medio de guerra a 
que podríamos apelar. Lo que na
die puede pensar de nosotros es 
que fuese tal nuestra injusticia, 
que faltásemos a la verdad para 
periudicar al adversario, ¡Eso no, 
lamás'Pero desgraciadamente pa
ra nuestra comarca, no nos vemos 
en el caso de permanecer mudos, 
n i de luchar con nuestro propio 
decoro para ocultar nuestros sen
timientos contrariados por ios 
-sitos del Sr. Gkillón, que no se 
ocupa de otra cosa que causar daño 
alos vecinos que no se someten a 
du voluntad, y favorecer en todo y pa
ra todo a los consumeros prestán
dose a sus intrigas hasta tai pun
to que trastornándose el orden, 
se'han convertido los consumeros 
en amos, v el Diputado en servi
dor suyo, dispuesto a conseguir el 

I triunfo de todo género de intrigas 
fraguadas por la Tropa, en bene-

llón no ^ o ni tiene ep esas o-
bras la menor parte. 

* 
; Y q u e diretóos de la prolon

gación de la carretera desde el 
puente por el malecón de l a v i l l a 
de Cedeira? L o mismo exacta
mente lo mismo. Todo ello es o-
bra de Latorre y del ingeniero 
D. José Real , v nadie ignora allí, 
que antes de morirss el repetido 
Latorre, estaba todo, absoluta
mente todo, hecho, y que ahora 
nose hace, cuando se haga, otra cosa 
que realizar anteriores concesio-

i. M m Fita f i m m ~ w h 

Víct ima delasconsecuencias de 
una funesta operación quirúrgica, 
falleció eldia28del pasado mes, 
en Santiago de Compostela, el ca
balleroso propietario de Mera don 
Luciano Pi ta y Sanchez-Boado 
(Q. E . P . D.) 

Hoy, scábado, recibió cristiana 
sepultura en el panteón de iami-
l ia de Santiago de Mera. . 

E l entierro fué una sentidísima 
manifestación de la pena honda 
que nroduio su muerte, tanto, por 
la incansable labor que en pro ce 
la Agricultura Gallega sostenía 
el finado, como por las genera e 
simpatías de que disfrutaba a las 
que le hicieron acreedor sus bon
dades y sus virtudes. •. 

Enviamos a su respetableíami-
l ia ei testimonio de nuestro sin
cero pesar 

ció personal propio Esa es la ver
dad pura. Y nó es que lo digamos 
nosotros: mas alta que nuestra 
voz, llegan los hechos mas elo-
cuentes que las palabras. ¿En que 
ha gastado hasta hoy, su müuen-
cia el Sr. Gkillón? ¿Que hizo por 
este país, teniendo el Gobierno en 
pleno a su disposición? Nada pro
vechoso para sus habitantes y al 
contraaio todo lo perjudicialpara 

! ellos y provechoso para la tropa 
de los consumos. Aprobarles los 
repartos, los presupuestos con au
mentos, las contratas que a ellos 
convienen, sostenerlos en el po
der y por la Tropa y para la i ro
pa, traéaj ar si n tregua. 

Tratándose de favorecer a los 
consumeros no tiene descanso ni 
reparos D. Alonso Gullon. L a 
muestra mas acabada de su ínte
res por ellos, esta en su ultimo 
v i a i e a l a Comña. ¿Porque vino 
de Madrid el Sr. G-ullón? ¿Lo sabe 
elpais? Seguramente que no, y 
vamos a revelárselo. No vino pa
ra conseguir obras publicas, n i 
rebaias en los consumos, nv al i 
vio para los contribuyentes. \ mo 
para conseguir que sea diputado 
provincial D. Manuel Io. bando-
mingo Crego, el coesumero ma-
yor/que quiere llevar sus aspira
ciones de mando y su ridicula so
berbia a la Diputación de la pro
vincia. Para eso, solamente pa
ra eso; para favorecer , a ^ando-
mingo v satisfacerla Vanidad del 
amo denlos consumos; •vino Gu-
lión a la Ooruña. ¿Podrá darse s i 
tuación mas vergonzosa? ¿Podra 
tolerarse a nn diputado que en 
tales cosas se emplea? ¿Podremos 
consentir que este país sirva de 
esabel para el logro de las ambi
ciones insaciables de ese cacicue-
lolocal que con nada se llena nise 
sacia. • 

* 

Terminamos como al principio: 
hagaG-ullón lo que debe y noso-
t.ros haremos lo que nuestro deber 
marca: pero no se vista con plu
mas aienas y menos restando 
prestigios que de derecho corres
ponden a la memoria de Latorre, 
tan amige del país y enemigo de 
los consumeros, como lo es bu 
llón en sentido inverso. Que eso 
puede hacerse y se hace, ñero no 
ha de ser con la complicidad de 
nuestro silencio. 

Los favores de Gullún 
EL ECO no regatearía sus aplau

sos a D. Alonso Gullón si real
mente los mereciese por sus ges
tiones en favor del país, aunque 
con ello se aumentasen los presti
gios del diputado, porque ¿que 
mas quisiéramos nosotrosPPero si 
nuestros fines políticos y nuestras 
pasiones, nos llevasen al punto de 
no manifestar esos sentimientos, 
callaríamos y nuestro silencio se-

L a Tropa, faltando a la verdad 
descaradamente, atribuye a don 
Alonso Gullón las obras pró
ximas a realizarse en la carrete
ra de esta v i l la . Y lo hace con a-
trevimientoy con descaro,aun sa
biendo que pronto habrá de des
cubrírsele el juego. Esas obras se 
deben en principio al nunca bien 
llorado Latorre y Zahora al Inge
niero de obras públicas D. Jsse 
Real. Y no valga lo que nosotros 
disamos, pues eso mismo lo dice 
«La Voz de Galicia», tan gullo-
nista como L a Tropa pero mas 
sensata y mas cuerda. E l or. Uu-

Exmo. Sr.: Vis ta l a instancia 
que el 23 de diciembre ultimo, 
elevaron a este Ministerio vanos 
percadores de Santa Marta de ü r -
t W i r a , en suplica de que se les 
autorizo para emplear en dicha 
ría el arte dominado «Rapeta» 

Teniendo en cuenta que con 
motivo de la solicitud que en ei 
mismo sentido elevó el 20 de ma
yo de 1810 ManuelBermúde^z Oas-
tr i l lón al Comandante de Marina 
de Ferrol, esta autoridad como 
resultado del unán ime criterio de 
la í funta de Pesca del menciona
do distrito y de la provincial, pro
hibió por periudicial el empleo 
del citado arte. 

Resultando que el Ayudante de 
Marina de Santa Marta de Orti-
oueira cumpliendo el acuerdo de 
íks citadas juntas de la manera 
menos lesiva para los intereses de 
los dueños de las cinco rapetas 
que en 1910 existieron en dictia 
ría. concedió varios plazos para 
que las sustituyeran por palan
gres, betas y tramallos y que no 
iu-biendo conseguido \ u sustitu
ción no oblante la facilidad o am
plitud concedida prohibió en ab
soluto el empleo de la rapeta. 

Su Majestad el Pey (q. D. g.) se' 
ha digna!do disponer que subsista 
dicha prohibición y se eierza la 
mayor vigilancia a fin de impe
d i r l a disminución de la pessa por 
el empleo de un arte tan periudi
cial corno la rapeta en el interior 
de las rías. 

Loque de real orden digo a 
V . E . para su conocimiento y n-
nes correspendientes—Dios guar
de a V . E . muchos años.—Madrid 
14 de febreiu de 1913. 

Gimen o 

Sr. Director general de nave-
aración y Pesca marí t ima. 

Sr Director local de Navega
ción y Comandante de la provm-
c i ^ m ^ í t i m a d e F e r r o l . 

Imp de David F(5jo, Ortigue!ra. 
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E L E C O O R T E G A N O 

I D E 

fetreígria, Quínealla, ^aque^ria, gisui^ria y ¿Hu^ble^; 

/abonos Químicos, C^m^nto y f iníura^; gaí^ria (¿oelna 

y ^erfum^na. 

Inmenso surtido en calzado en todos los t amaños 

y clases tanto para cabalieros como p i r a s e ñ o r a s y 

niños o l t i n w noveuade^. 

1 

G R A N F A B R I C A - W H O C O m S O P E R I O R E S E L A B O R A D O S A BRAZO 
O R T I G U E 11^ A 

Pon y a tan conocidos los chocolates del L « i o , u é -,..q!ií:k no 
necesitan reclamo de ninguna especie, .sí anasicuj. es pí-nti 
inculcar mas y.mas ías innujnerMblt 's v'é-trUijHs <\uo tendrán 
mis consumidores en los selectos chocolatas que esta acre
ditada casa elabora, que ningínm otra podrá C^ I I I I H I ¡ r , sd 
en ru'ecios ni en clase-. 

i O ü T O I «o os dejéis en^añíir ¡ > T re^etHledores do 
otr^smarcas, que'por sagran lucro d(\spr< cían lo buent). 

('afes caracolillo (íe las mejores'marcas, tostados dia
riamente. 

Gran rebaja en los selectas Thes de la China. 

E S T A B L E C I VIÍENTO T I P O G R Á F I C O 

D E 

D A . ' V I I D I P O Ü ' O 
R E A L 6, O R T I G U E I R A 

SE HACEN TODA CEASE DE TRABAJOS [ 
Y ENCEADERNACIONES 

Pape! ana, (barba) clases superiores, conti
nuo, ¡Narqui.lla, s impái ico , pergarriino, seda, 
algodón, inftidad de colores pintado para em
papelar habiíaeiones, y de carras de todas cla
ses y tamaños. 

Libros en blanco de todas formas y tama
ños, novelas y libros de lectura. Se facilitan 
toda clase de obras, á los mismos precios que 
sefulan los catálogos de las casas edi lor iaks de 
cuyas principales, titne la reprtstntacicn ésta 

O B J E T O S Df i T O D A S C L A S E S , P A R A 

E S C ( J R L A S L)F P R I M E R A E N S E Ñ A N Z A 

Los señores proíesores de pr¡mereanseñanza, 
encontrar u i en este cstablecimienio, todo 
cuanto les sea preciso, á precios usraamente 
econo.RICOS. 

S E L L O S D E C A U C H Ü 

hacen y arreglan en todas formas y tamaños, 
cajas y tinta para los mismos . 

Depósi to de toda clase de objetos de fotografía. 

Pdpel Glacier para decorar cristales. 

Papel piíilado para decorar habitaciones 

U L J Í I I U U Vli 
A T O D A C L A S E D E P E R I Ó D I C O S , R E V I S T A S 

Y O B R A S 

m t i D 
Vi 

31 
^ x i CXj 

Extenso surtido en relojes, leontinas, sortijas, alfileres de corbatas, botona
duras" y todo cuanto el consumidor pueda necesitar en adrezos para señoras, 
caballeros y niños. Relojes despertadores con esferas luminosas, de pared dis
tintos sistemas, de bolsillo, oro, plata, nikel y acero; leontinas de los mismos 
metales; botonaduras de oro, plata, marfil y hueso; sortijas, pendientes, aretes, 
criollas lisos y con piedras finas, alfileres de corbata, sugeta corbatas, dijes, 
ajustadores, indispensables y todo cuanto se fabrica en prendería. 

Todas l^g existencias enumeradas, se venden al detall y al por mayor. 
Cuenta este taller, con todos los aparatos modernos para la composición de 

.relojes y demás prendas, que le permiten hacer con rapidez, los encargos que 
le confien. 

Postales 
Postales I 

M U C H A S 
Bonitas 

tiara tas 
Todas-las novedades 

»e recioe 
Diariamente 

En esta imprenta 
Preciosas vistas de Ortigoeira 

Paisajes y Flores 
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